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LAS VIDRIERAS DE LA SANTA E INSIGNE IGLESIA MAGISTRAL 
DE ALCALÁ: APROXIMACIÓN A SU ESTUDIO.

Francisco J. García Gutiérrez

Quizá habría que plantearse desde varios puntos de vista el por qué los cons­
tructores de catedrales en la Edad Media buscaron soluciones para las bóvedas a partir, 
especialmente, de los primeros años del siglo XIII.

Suelen aducir los autores motivos varios. Opinan unos que se buscó aligerar los 
muros y bóvedas al salir paulatinamente de la de medio cañón con unos sólidos arcos 
bajones de refuerzo, para ir, poco a poco, verticalizando empujes, enviándolos más 
directamente a los cimientos y recogiendo los empujes restantes en el exterior por medio 
de arbotantes y contrafuertes.

Aducen otros que se buscaba una economía de materiales puesto que al ser más 
ligeros los arcos, los plementos y los muros, el ahorro era evidente, aunque pueda 
argüirse en contra que, en cambio, se aumentaba el costo en andamiajes, en las superfi­
cies cubiertas mucho más amplias, en las portadas, torres y chapiteles.

Quizá no se contaba en estos momentos con que el paso de las Cruzadas había 
incrementado notablemente el comercio en aquella Baja Edad Media, había mejorado 
mucho la navegación fluvial y marítima, los transportes en general con la aparición de 
la collera para sujetar las bestias al carro y los avances de la agricultura que permitían 
mayores disponibilidades económicas.

No faltan quienes argumenten con soluciones exclusivamente técnicas, que nos 
llevarían a un mayor conocimiento de las Matemáticas, del conocimiento y aplicación 
de las leyes de la Física; a una ampliación y mejora de la Mecánica de los andamiajes, 
grúas y polipastos; a una mejor aplicación de los materiales y las técnicas de su elabo­
ración y las técnicas de construcción.

Anales Complutenses, XII, 2000, pp. 149 a 164
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No faltan, y son los más, quienes ven en la evolución y triunfo de la Arquitectu­
ra desde el Románico al Gótico, desde el inicial al de máximo esplendor, una búsqueda 
de elevación hacia Dios, un ansia espiritual, una pretensión de elevar la piedra en ora­
ción, desde el laberinto de peregrinación que se trazaba y construía en el templo, hasta 
la más elevada aguja de la torre más elevada.

Si hacemos caso al abad Suger, y sus monjes y sus constructores de abadías así 
lo hicieron y buscaron, la luz es la esencia divina y por ello estos últimos han de buscar 
que predominen los vanos sobre los muros para que dejen pasar la luz y el azul del cielo 
y el rojo del amor en los amaneceres y atardeceres.

Y de ahí, por uno solo de los motivos aducidos o por varios o por todos ellos combi­
nados, los constructores sacaron partido de una arquitectura para responder a las aspiraciones 
religiosas de las gentes, sin olvidar otros motivos menos santos, como pudieran ser el afán de 
rivalidad y preponderancia entre ciudades por tener la mayor y más hermosa catedral o el 
prurito principesco de sobresalir sobre el gobernante de al lado.

En todo caso se sustituyeron los muros por huecos y la pintura que antes se 
hacía en ellos, se sustituyó paulatinamente por las vidrieras, que dieron una atmósfera 
más cálida y coloreada al guarnecer los ventanales.

Las más antiguas son las que hizo ejecutar el abad Suger, precisamente, para la 
iglesia de Saint Denis y la catedral de Chartres.

Desde ahí la técnica es siempre la de unos trozos de vidrio teñidos en una masa 
y realzados con rasgos de grisalla, reunidos por tiras de plomo que se disponen de modo 
que perfilen las figuras.

El vidrio, gmeso, irregular, lleno de burbujas, actúa en la luz y la descompone 
en mil destellos. Los colores son, siempre también, el azul, el rojo, algo de verde, el 
pardo, algo de amarillo. Todos ellos se adosan o se yuxtaponen hábilmente buscando los 
mejores efectos.

Se parte, en principio, de un dibujo preciso, de una composición plana, sin 
perspectiva,, y con unos y otros elementos se consigue la más perfecta decoración 
traslúcida en el siglo XIII, pese a que hay mucha demanda. Recuérdese como, sólo en 
España, en el reinado de Fernando III el Santo, (1217-1252), se hacen las catedrales de 
Toledo, Burgos y la, paradigmática en cuanto a vidrieras, de León.

La fabricación de vidrio es, por tanto, apresurada, aunque se mantienen técnica, 
composición y tonos que poco a poco van a ser más vivos y ricos. Frecuentemente se 


